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Mirín vive en el mundo de los sueños. Su mundo es ese lugar dónde van a parar todas esas cosas que creamos mientras dormimos, a partir de todo lo que nos ocurre durante el día. Allí los sueños se archivan, se clasifican, se visualizan, se filtran y se devuelven de nuevo a la Tierra como pensamientos.

Mientras dormimos, cada sueño va formando una especie de globo súper ligero e invisible que se desprende automáticamente de nuestra cabeza, y sale volando hacia el Universo. Por eso, las personas casi nunca recuerdan lo que sueñan, excepto cuando se despiertan en medio de un sueño. Cuando esto ocurre, el globo explota y se disuelve, confundiéndose con los pensamientos.

Hay personas que escriben lo que recuerdan justo al despertar, y son capaces de transformar ellos mismos los sueños en ideas, tal y como hacen en el mundo de Mirín, pero es muy muy difícil.

En el mundo de Mirín, transforman el sueño de una persona y se lo mandan como pensamiento a otra distinta. Estos pensamientos generan ideas, y estas ideas, a veces, se convierten en inventos.

Una noche, un señor de China soñó que escribía y escribía sin cesar, y cuando intentaba leer lo que había escrito, no podía porque estaba todo en blanco.

Al día siguiente, a un señor en Inglaterra se le ocurrió frotar un caucho sobre lo que había escrito, y ¡resulta que inventó la goma de borrar!

Otra noche, una señora que trabajaba limpiando mansiones, soñó que su plumero volaba por toda la mansión y se comía el polvo de las estanterías, al día siguiente, un señor empezó a dibujar los primeros bocetos de lo que hoy conocemos como «aspiradora».
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Mirín es el encargado de recolectar los sueños de los niños felices; es un trabajo que le encanta. Él también es pequeño, y los niños siempre sueñan las mejores cosas. Sus sueños preferidos son aquellos en los que aparecen animales. En el mundo de Mirín no hay animales, y a él le encantaría tener uno como los que tienen los niños de la Tierra.

Una vez, Mirín vio en un sueño a un animal que cambiaba de color a toda velocidad. Le pareció muy divertido, y se preguntaba si existiría de verdad en la Tierra, o si solo existía en el sueño de ese niño. Tenía una lengua que le daba la vuelta al cuerpo, cuatro patas cada una de un color, y los colores de la cabeza y del cuerpo le iban cambiando de manera intermitente. Sus ojos eran muy saltones y cada uno miraba hacia un sitio diferente.

«Vaya… ¿Qué pensamiento habrá devuelto algo así?», pensaba Mirín

El cuarto donde trabajaba Mirín se parecía a una noche estrellada. Era de forma ovalada y daba la sensación de que las paredes fueran inalcanzables. Eran de un azul oscuro intenso y estaban llenas de lucecitas brillantes como estrellas. Pero no eran estrellas, eran de muchos colores, y cada una brillaba de una forma diferente. Esas lucecitas que brillaban en la oscuridad eran los sueños de los niños felices. Eran tan bonitos que a Mirín le regañan a veces por pasar demasiado tiempo mirándolos y no llevarlos, de inmediato, al lugar donde se convertían en pensamientos felices para los adultos que los necesitaban.
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Un día a Mirín le cambiaron de cuarto de trabajo. Su maestro le llevó a otro cuarto y le explicó que ese era el lugar donde se almacenaban los sueños de los niños tristes. Mirín no sabía que existieran niños tristes, pensaba que ser niño era algo tan maravilloso que era imposible estar triste.

A Mirín le habían explicado que en la Tierra a veces hay guerras, y que incluso hay gente que le hace cosas malas a los niños, pero esos sueños van a un lugar especial en el que solo entran los maestros más ancianos y más sabios.

La sala dónde él se encontraba ahora estaba muy cerca de la suya, así que Mirín supuso que los niños tristes procedían de los mismos lugares que los niños felices. Aunque, pensándolo bien, Mirín había visto sueños de muchos lugares del mundo, niños ricos, niños pobres, niños altos, niños bajos, incluso había visto sueños de niños que estaban enfermos. Entonces, ¿qué ponía tristes a estos niños?...
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Una vez dentro de la sala, observó que era muy diferente de la anterior. Se trataba de una sala sin final aparente, totalmente blanca. El suelo era parecido a la arena de playa, pero un poco más gruesa y acartonada. Los sueños ya no eran luces de colores, sino masas amorfas, gruesas y pesadas como el cemento

Mirín no podía ver los sueños de esta sala porque eran opacos, se limitaba a meter aquellos pedruscos en un carro y llevarlos a otra sala, con un portón rojo y dorado, y con el pomo de plata, en la que nunca le dejaban entrar.

Mirín ya era lo suficientemente mayor para saber que en esa sala era donde se creaban los malos pensamientos. Un amigo, mayor que él, le contó que había personas que a veces tenían ideas malas, y que inventaban cosas para hacer daño, incluso había personas que inventaban cosas para matar a otras personas.
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Él sabía que algunos adultos tenían sueños horribles a veces, pero nunca se hubiera imaginado que los malos pensamientos también procedieran de sueños de niños. «¿Qué pondría tristes a los niños para que sus sueños fueran tan feos y pesados?», se preguntaba cada vez más y más.
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Un día Mirín estaba absorto con uno de esos sueños, había intentado levantarlo, pero era tan pesado que al despegarlo un palmo del suelo, se le había caído delante de los pies haciéndole tambalear y acabar él también cayendo en el suelo. Así que allí estaba, sentado, mirando aquella cosa, preguntándose cómo podría moverlo, pero sobre todo se preguntaba qué habría en este sueño.

En ese instante apareció su maestro

—¿Qué ocurre, Mirín? Llevas mucho rato sin llevar sueños a la sala que les corresponde. ¿Tienes algún problema?

Mirín le contó entonces lo que había ocurrido y le planteó todas sus inquietudes, bombardeándole con un sinfín de preguntas.

—¿Qué pone tristes a los niños? ¿Por qué no se ven los sueños? ¿Por qué son tan pesados y tan feos? ¿Qué pensamientos se fabrican con ellos?...

—Calma… ¡calma, Mirín! No tengo respuesta a todas tus preguntas, ni el sabio más sabio puede conocer todas las respuestas. En este mundo no podemos saber las razones del funcionamiento de otros mundos, ni siquiera conocemos las razones del funcionamiento del nuestro. En lugar de preguntar tanto, ¿por qué no pides un deseo para calmar tu mente?

En el mundo de Mirín se cumplen todos los deseos. Tan solo debe expresarse en voz alta lo que se desea, y en ese mismo instante se cumplirá, diciendo «YO DESEO». Pero hay que ser muy cuidadoso con lo que se desea, estar muy muy seguro y ser muy muy concreto. Mirín nunca había deseado nada, porque nada era tan importante para asumir los riesgos. Había oído muchas historias acerca de los deseos. Una vez, un niño de su planeta deseó vivir en la Tierra para siempre y viajar por todos los rincones del Planeta. Se convirtió en gota de agua y viajaba del mar a las nubes, de las nubes a los bosques, de los bosques a los ríos. ¡Increíble, sí!, pero también pasaba por ciudades, grifos, tuberías y otros sitios no tan agradables…
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En otra ocasión, una señora de su mundo deseó encontrar un novio, y al día siguiente recibió una invitación para una boda en la que había un novio, sí, ¡pero de otra!

Mirín alguna vez había valorado la posibilidad de desear tener un animal, pero solo los había visto en los sueños de los niños, y no sabía qué podría ocurrir en su mundo si formulaba un deseo así.
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Estaba claro que era bastante peligroso desear sin estar muy seguro de lo que se quería pedir. Por eso existía el Departamento de Contención de Deseos, compuesto por los seres más grandes, valientes y fuertes de su planeta. Una vez, Mirín pensó en desear ser uno de ellos, pero luego se dio cuenta de que entonces no podría ser niño y no podría ver más sueños, así que no lo hizo. Pero esta vez, Mirín tenía muy claro lo que quería. Miró fijamente al maestro, abrió la boca y, cuando estaba a punto de pedir su deseo, la cerró, dudo un instante, miró detenidamente aquel sueño, volvió a mirar a su maestro, y esta vez, sin dudar, lo dijo, alto y claro:

—Yo deseo vivir un día completo de la vida del niño autor de este sueño, desde que despierte hasta que vuelva a soñar de nuevo, y volver a casa subido en uno de sus sueños, para seguir siendo Mirín, «el recolector de sueños».


Simón

Un sonido estridente sobresaltó a Mirín, no conseguía abrir los ojos, y ese ruido no paraba de sonar: «Pi-pi, pi-pi, pi-pi, pi-pi».
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Por fin sus ojos comenzaron a abrirse, y vio cómo su mano se estiraba hacia un aparato que saltaba sobre una mesilla sin cesar. Apretó un botón y el ruido por fin cesó, y sus ojos se cerraron de nuevo.

¿Qué era aquello, donde estaba, por qué no podía abrir los ojos?

Mirín sintió que estaba tumbado; intentó incorporarse, pero no lo consiguió, no tenía ningún control sobre su cuerpo. Enseguida se dio cuenta de que la mano que había visto no se parecía en nada a la suya, para empezar, tenía demasiados dedos, ¡y él no tenía tantos!

«¡Ya entiendo! Estoy dentro del niño, ¿pero qué hace? ¿Por qué no se mueve? ¿Dónde estamos?», pensó.

Mirín solo se recostaba para ver las estrellas y jamás cerraba los ojos, los seres de su planeta nunca lo hacían. Siempre tenían los ojos abiertos y nunca descansaban porque nunca estaban cansados. En su planeta la energía era infinita y no necesitaban comer ni dormir. Durante el día jugaba con sus amigos, hablaba con sus maestros, leía libros, miraba las estrellas o cualquier cosa que le apeteciera hacer, y durante la noche, recolectaba los sueños de los niños para llevarlos a las salas de creación de pensamientos.

El ruido estridente volvió a comenzar

«PI, PI, PI, PI, PI, PI»

Al instante se escuchó una voz de mujer que parecía muy enfadada.

—Vamos, Simón, despierta. Volverás a llegar tarde hoy, y no quiero que tengan que llamarme la atención. ¿Por qué no eres capaz de levantarte solo? ¡Ya eres muy mayor!

Simón abrió los ojos.

Mirín solo veía el techo de la habitación, estaba muy oscuro, pero había una luz tenue que le dejaba ver algo.

Se escuchó de nuevo la voz, esta vez mucho más cerca, y notó cómo le zarandeaban

—Vamos, levanta. ¡Vas a llegar tarde!

Simón giró la cabeza, y Mirín vio cómo una mujer salía a toda velocidad por la puerta, llevaba en brazos a un niño muy pequeño que les miraba desde su hombro con los ojos muy abiertos y sin parpadear.

Simón permaneció inmóvil observando la puerta, y entonces apareció un chico joven que se detuvo a mirarle un momento.

—Vamos, tío, ¿no has oído a Mamá? Levanta, te la vas a cargar.

Pero Simón seguía sin moverse

—¡Jo, macho, qué raro eres! —El joven se dio la vuelta y se marchó.

Simón se incorporó y se sentó en la cama, se apoyó en ella y, suspirando, se levantó y se dirigió a coger algo del armario. Sus movimientos eran muy lentos, como si, en lugar de aire, se moviera en una masa súper densa de gravedad que le impidiera moverse a una velocidad normal.
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Mirín se había quedado pensando en el joven de la puerta, su cara le sonaba de algo, esa cara la había visto antes.

Simón fue al baño y vio su reflejo en el espejo. Era muy parecido al joven, pero sin pelo en la cara, y mucho más bajito.

Mirín le recordó de inmediato y pensó: «¡Eres tú!».

Durante muchas noches, Mirín recolectaba los sueños de un niño que soñaba que volaba. Era uno de sus sueños preferidos. Muchos niños sueñan que vuelan, pero este era especial. En el sueño, primero se veía una cara, la misma, o muy parecida, a la que estaba viendo frente al espejo, tal vez un poco más mayor… era difícil saberlo.

Entonces empezaba una cuenta atrás, y la cara se iba acercando cada vez más y más

¡Tres, dos, uuunooo!

A Mirín le encantaba cómo se alargaba ese «uno» mientras que, al mismo tiempo, unos ojos enormes empezaban a brillar.

¡¡¡Y CERO!!!

Y a toda velocidad se veía un cielo lleno de nubes, un montón de pájaros y gente pequeñita a lo lejos saludando con la mano. ¡Era tan emocionante y hermoso al mismo tiempo…!

Mirín entendió enseguida lo que estaba pasando, el joven de la puerta era el hermano de Simón, los dos habían crecido y cambiado mucho desde la última vez que vio ese sueño. Mirín ya sabía que en la Tierra los humanos crecían rodeados de unas personas a las que llamaban familia, y que cada familia podía ser diferente.

En el mundo de Mirín no existían los padres, ni los hermanos o los primos, pues todos eran familia de todos, y nadie era más que nadie sin importar si eras grande o pequeño.

Simón se lavó la cara y los dientes a cámara lenta, frotando sus dientes uno a uno y mirándoselos en el espejo, mientras la voz de su madre se oía nerviosa.
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—Vamos, Simón… ¿Por qué tardas tanto, hijo? Es muy tarde ya.

Dos dientes limpios, la voz de Mamá, secarse la cara, la voz de Mamá, atar un zapato, la voz de Mamá. Mirín se preguntaba si sería así cada día, y ya empezaba a imaginar cómo serían los sueños de Simón. «Pi-pi, pi-pi, Mamá, dientes, Mamá. Pi-pi, pi-pi, Mamá…». Aunque a Mirín le daba risa y no le parecía algo triste, no podía ser eso, tenía que haber algo más.

Simón por fin terminó de arreglarse, cogió su mochila y fue hacia su madre que estaba de espaldas haciendo algo en la cocina. El niño pequeño, que antes estaba en brazos, ahora estaba sentado en una especie de silla con patas larguísimas y atado por la cintura, como si se fuera a escapar. A Mirín cada vez le divertía más el mundo de los humanos.

Simón le dijo a su Mamá que se iba, y ella, sin girarse, le dijo que se diera prisa haciendo un gesto con la mano. Pero Simón no se dio ninguna prisa, fue hacia la puerta con movimientos muy lentos y forzados, como si él también estuviera atado. Cuando llegó a la puerta se paró un instante para mirar a su Mamá que estaba muy atareada en la cocina.
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Simón fue caminando hasta la escuela, arrastrando los pies, sin levantar la vista del suelo, por lo que Mirín no pudo ver mucho más que arena, piedras de muchos tamaños, un gusano, algún papel y una lata a la que Simón le había dado una patada.

Entraron en un edificio gigantesco, y permanecieron quietos en medio de un vestíbulo de techos altísimos, en el que no había nadie. Comenzaron a escucharse unos pasos y una voz de mujer.

—Simón, otra vez llegando tarde, anda, corre y vete a clase antes de que te vea el director. Hoy tienes suerte, pues tu profesor está en un atasco y también llegará tarde.

Esta vez Simón aceleró sus movimientos y bajó rápidamente unas escaleras, empezó a correr por un pasillo que tenía el suelo brillante, y a mitad del mismo dejó de correr para deslizarse con los brazos abiertos hasta una puerta que había al final. Pero debía ir demasiado rápido, porque chocó contra la pared y cayó estrepitosamente al suelo.

Se oyeron unas carcajadas atronadoras que hacían eco en los pasillos, Simón giró su cabeza desde el suelo, la puerta estaba abierta y un montón de niños se reían desde dentro de la sala. Entonces se escuchó la voz de un hombre:

—¿Qué está pasando? Simón, otra vez llegando tarde, y haciendo el payaso como siempre.

Simón giró su cabeza hacia el otro lado, y pudo ver unos zapatos viejos y gastados. Una mano gigante y robusta le levantó del suelo y le llevo en volandas hacia dentro de la sala, colocándole en la única silla desocupada. Se trataba de su profesor, poco a poco los chicos fueron calmándose y comenzó la clase, aunque algunos seguían comentando y riéndose de lo ocurrido, pero esta vez sin hacer ya mucho ruido. Simón desvió la atención y giró su cabeza para mirar hacia la ventana. Mirín trataba de escuchar lo que decía el profesor para saber qué aprendían los niños humanos en la escuela.

En el mundo de Mirín no había escuelas, todo se aprendía en conversaciones con otros habitantes del planeta, y aunque a los más ancianos se les llamaba Maestros, en realidad, todos enseñaban y todos aprendían. Una de las actividades preferidas de Mirín eran las charlas de aprendizaje. Dos o más habitantes se sentaban juntos a charlar sobre las cosas que sabían de la vida de su planeta, de otros planetas o de todo el Universo. Mirín estaba deseando contarles todo lo que estaba aprendiendo de los humanos.
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De repente, un sueño empezó a formarse.

—¡No puede ser! ¡Simón tiene los ojos abiertos! —Mirin no entendía lo que estaba ocurriendo—. ¡No, no, todavía no! —exclamaba—. Es muy pronto para volver, ¡aún no he encontrado respuestas!

Dentro del globo se formó la silueta de la madre de Simón, estaba de espaldas en una sala vacía, Simón corría hacia ella y cuando intentaba rodearla para ponerse frente a ella, seguía estando de espaldas. Simón siguió corriendo dando vueltas a su alrededor, hasta que tropezó contra unos zapatos gigantes y cayó al suelo. Comenzaron a aparecer numerosas bocas sonrientes, llenas de dientes, que se reían y le decían:
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«¡Raro, raro, raro, Simón el raro!».

Mirín estaba de nuevo en la sala de los sueños con aquel pedrusco amorfo entre sus manos, y allí permanecía de pie su maestro, observándole mientras apretaba suavemente su cara con sus manos, haciendo que esta pareciera todavía más arrugada. Su expresión era pensativa, y sus ojos lo miraban como si intentasen ver a través de él y del gris opaco del sueño que tenía en sus manos.

—¿Y bien? —preguntó el maestro—. ¿Te ha ayudado tu deseo?

Mirín estaba atónito, con la boca abierta y sin saber bien qué decir.

—Bueno, pues, eh… —balbuceó, dudando por un instante antes de seguir hablando—. Lo cierto es que no —contestó finalmente—. Ahora tengo muchas más preguntas.

—Bueno, en ese caso, es el momento de ver al árbol —respondió el maestro.

El árbol de la sabiduría, no es exactamente un árbol. En el mundo de Mirín tampoco hay plantas. Le llaman así por su forma. Tiene raíces que adentran hasta el centro del planeta. Su cuerpo es un gran tronco con un solo ojo y una boca enorme, y de su parte superior salen haces de luz blanca con ramificaciones que llegan a un número inimaginable de planetas del Universo.

Cuando los habitantes del planeta de Mirín van a ver el árbol, no necesitan preguntar nada en voz alta. Él encuentra la verdadera pregunta en el corazón, y responde con la información necesaria para resolverla.

—Me alegro de verte, Mirín —saludó el árbol.

—Y a mí me alegra que me vea, señor árbol —contestó Mirín.

—Veo que no entiendes por qué los niños se ponen tristes, y que después de conocer a Simón, tu pregunta ha ido creciendo. Casi no puedo verte, pues esta se ha vuelto más grande que tu presencia.
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—Así es, señor árbol, no he visto nada triste hoy, pues los humanos parecen muy divertidos.

—Aún eres joven, Mirín, y no conoces demasiado sobre los sentimientos humanos. Voy a ponerte un ejemplo para que entiendas cómo se siente Simón, y tú mismo podrás juzgar si es triste o divertido. Imagina que de repente, nadie puede verte.

—¡Qué divertido! ¡Sería invisible! —exclamó Mirín.

—Imagina que nadie pudiera oírte —continuó el árbol.

—Ja, ja, ja… —rio Mirín—. ¡Gastaría unas bromas increíbles!

—Imagina que nadie te conociera, ni te viera, ni te oyera, ni te sintiera… Imagina que no tuvieras nombre, imagina…

—¡Para!... ¡Para!... ¡Para ya! —Mirín interrumpió al árbol agitando su mano—. ¡Eso no puede ser! ¡Entonces no existiría!

—Muy bien, Mirín —asintió el árbol, satisfecho—. ¡Por fin lo entiendes! Así es como se siente Simón en su casa, su Mamá ya no tiene tiempo para él, y su hermano se está convirtiendo en adulto, por lo que ya no quiere jugar con niños. Está en una fase complicada para los humanos. El pobre Simón piensa que no le importa a nadie y que no existe para ellos.

—Pero eso no es verdad —protestó Mirín—. Yo vi la cara de su hermano, y sí le quiere, ¡le quiere mucho!

—Como ya te he dicho, Mirín —insistió el Árbol—, aún eres joven para entender los sentimientos humanos.

Mirín se despidió entonces del árbol y se marchó apesadumbrado, pues algo empezaba a pesarle en su espalda y le hacía andar encorvado. Era otra pregunta, pero no podía verla ni formularla en voz alta. Solo iba sintiendo cómo crecía día tras día en su espalda, hasta que un día se volvió tan grande que ya no podía cargar con ella. La puso en el suelo e intentó arrastrarla, pero no había manera de moverla.

Alguien que pasaba por allí le preguntó:

—¡Vaya, Mirín!, menuda pregunta. ¿A dónde la llevas? ¿Vas a ver al árbol? Seguro que él tiene la respuesta.

Pero Mirín ni siquiera tenía fuerzas para llevársela al árbol, y le daba miedo de que con la respuesta le creciera una pregunta todavía más grande que el planeta.
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Y de pronto le llegó este pensamiento: «¡Conocer la verdad es más peligroso que pedir deseos!».

—¡Eso es!, ¡deseos! —Mirín se levantó dando un brinco—. Yo deseo que esta pregunta se convierta en una sala vacía con una puerta —formuló un deseo y después otro—: Yo deseo que permanezca cerrada y vacía hasta que encuentre una utilidad para ella.

Mirín se fue entonces ligero y contento, comenzó a recorrer su planeta, se paraba a conversar con todos y cada uno de los seres que iba encontrando a su paso, y les pedía que le contaran todo lo que supieran sobre el mundo de los humanos. Al caer la noche, llevó los sueños de la sala de los niños tristes a la nueva sala. Lo mismo hizo al día siguiente, y al siguiente y al siguiente, y a medida que pasaban los días, Mirín sabía cada vez más sobre los humanos, y la nueva sala iba llenándose de sueños. Ningún habitante de su planeta se oponía a ello, ni siquiera los maestros. Había material más que de sobra para crear malos pensamientos, y todos estaban intrigados con aquella nueva sala. Un día, Mirín por fin se decidió a contarles a todos su plan, y convocó una gran reunión delante de la nueva sala.

—¡Amigos, os presento la sala de la creación de cuentos! —Y frente a todos, alzó la voz para expresar un nuevo deseo—: ¡Yo deseo que, de ahora en adelante, los sueños de los niños tristes vuelvan a la Tierra convertidos en cuentos!

—¡Eres un genio, Mirín! —aplaudieron todos

Pero la historia no acaba aquí, Mirín aún guardaba algunos deseos. Y entonces continuó expresándolos:

—¡Yo deseo que los habitantes de la Tierra conozcan la historia de Simón!
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Durante el tiempo que recorrió su planeta, charlando y aprendiendo sobre los humanos, Mirín descubrió muchas cosas totalmente nuevas para él. Una de las cosas que más le sorprendió fue que a algunos humanos les costara mucho expresar sus sentimientos y explicar las cosas que les pasan dentro, cuando tienen un problema. Además, como no saben expresar el problema, no piden ayuda para resolverlo y lo intentan resolver ellos solos. En el mundo de Mirín saben que eso es imposible, nadie tiene todos los datos para resolver todos los problemas. En su mundo, no solo todos los seres son capaces de ver el problema creciendo dentro de ti, sino que en seguida te dan ideas para poder resolverlo.

Mirín cree que si todo el mundo conoce la historia de Simón, los adultos se darán cuenta de la tristeza de los niños, y así comenzarán a prestarles más atención. Mirín también piensa que si los niños felices saben de la existencia de niños tristes, compartirán su felicidad y no se reirán de ellos; así, entre unos y otros lograrán que los niños tristes tengan pensamientos felices y cambien sus sueños.

[image: Illustration]

Y ahora os preguntaréis que cómo sé yo todo esto, ¿verdad?...

Bueno, pues porque Mirín me lo ha contado. Él sigue viajando cada noche a la Tierra. Ahora es Mirín «El navegador de sueños». Hace algún tiempo, tuvimos una charla de aprendizaje increíblemente larga en uno de mis sueños. Yo aprendí mucho sobre Mirín y su mundo, y él aprendió que los humanos que no dejan de creer en la magia, cuando crecen, pasan a formar parte de ella. Desde entonces me convertí en una más de los muchos que ayudan a Mirín a convertir los sueños en cuentos.

Nos llaman los «Soñadores de Cuentos».

Recuerda siempre esto:

Un sueño puede cambiar el mundo.
Un deseo puede cambiar
el orden del universo.

[image: Illustration]


Y AHORA…

¿COMENTAMOS EL CUENTO DE MIRÍN?

El Mundo de Mirin y el nuestro no son tan diferentes, vamos a verlo juntos.

En el Mundo de Mirin todos son iguales y todos se ayudan.

• ¿Crees que también es así en tu Mundo?

• ¿Qué crees que podríamos hacer para que fuera así?

En el Mundo de Mirin todos aprenden de todos.

• ¿Qué crees que puedes enseñar en tu Mundo?

• Nombra a tres amigos que te hayan enseñado algo, y di qué ha sido.

En el Mundo de Mirin los deseos se vuelven realidad.

• ¿Crees que, como Mirin, tus deseos pueden cambiar el UNIVERSO?

• ¿Qué desearías para tu MUNDO?

• ¿Qué desearías para EL MUNDO?

• ¿Crees que puedes hacer algo para que esos deseos se conviertan en realidad?

En el Mundo de Mirin se pueden ver los problemas creciendo dentro de una persona.

Seguro que tú también puedes ver esos problemas:

• ¿Cómo se siente Mirín cuando trabaja en la habitación de los sueños felices?

• ¿Y cuando lo hace en la de los sueños tristes?

• ¿Qué emociones siente Mirín cuando se pone en la piel de Simón?

• ¿Cómo se siente Simón en casa? ¿Y en el cole cuando se ríen de él?

• ¿Cómo se sentirá la mamá de Simón cuando el le explique que se siente triste porque necesita más atención?

Mirin utilizó su pregunta para crear una sala maravillosa de la que salieran cuentos.

¿Qué podemos hacer con las siguientes cosas?:

• Las cosas tristes

Haz una lista con las cosas que te hacen sentir triste, piensa qué las causa y cómo resolverlas.

Ejemplos:

o A Simón le ponía triste que su familia no tuviera tiempo para él.

Solución: Comentar con mamá cómo se siente.

o Mi amigo Marcos se ríe cuando fallo con el balón.

Solución: Hablar con Marcos y explicarle que me molesta que se ría

o Papá me regaña por dejar los juguetes en el suelo.

Solución: intentar ser más ordenado.

• Las cosas alegres

Cajita de la felicidad:

Elige una cajita que te guste o una bolsita, y mete en ella cosas que te hagan sentir bien, como por ejemplo: un recorte de una revista, unas fotos, unas chuches, una entrada de una peli que te haya gustado, y otras cosas que sean especiales para ti. Guárdalo todo en ella. Cuando estés triste revisa tu cajita de la felicidad y sin darte cuenta estarás sonriendo otra vez.

Mirin quiere traer las cosas buenas de su MUNDO al nuestro.

• ¿Cómo crees que puedes ayudarle?

• ¿Qué traerías de su mundo?

• ¿Qué llevarías tú al Mundo de Mirin?

Como ves, existen una gran cantidad de MUNDOS en el UNIVERSO, muy diferentes los unos de los otros, pero todos relacionados entre sí. Algunos mundos viven y se desarrollan en el mismo planeta, incluso en una misma casa.

Cada persona tiene su mundo particular, y luego los diferentes mundos en los que vive. Cada decisión, cada pensamiento mueve TU MUNDO en la dirección que tú deseas.

Cuando realizas una acción en tu mundo, esa acción afecta de una manera, ya sea buena o mala, a todo lo que te rodea.

¿No te lo crees?... Prueba lo siguiente:

• Sé Mirín por un día.

Pregunta en casa qué cosas son las que les hacen felices a tu familia, e intenta realizarlas para ellos. Luego observa cómo te sientes y cómo se sienten ellos,

Dibuja un globo con tus sueños felices, y una piedra con tus sueños tristes

¿Qué crees que podrías hacer para alcanzar tus sueños y qué crees que puedes hacer para cambiar los tristes.

Coge tu dibujo de la piedra con los sueños tristes y conviértelos en un cuento con final feliz.
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